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RtDACCION  Y ADMINISTRACION; 

O’Beilly 54, entre Habana y Compostela. EyVLANARIO O A T I R I C O .
DIBUJANTE CARICATURISTA,

Víctor P. de I-andaluze (D . Junípero.)

Año II.
P R E C IO S D E  8I7SC R IC IO N  E N  L A  H A B A N A

U n mfes........... $ i ,,
Seis meses__ $ 5-25

Un ano............. $ 10 ,,
Núm. suelto........ ,, 25

Habana 30 de Abril de 1871.
P R E C IO S D E  SU SCR IC IO N  E N  E L  IN T E R IO R ,

Tres m eses..........S  3-75
Seis meses............$ 7 ,,

Un aíío............... $ n -75
Núm,suelto.........  ,, 30

Núm. 26

SXJ3STA-H.IO.

Texto.— Menestra semana!, por Juan Palofiio.— Tasúc suceder----
pOT Juan í/e Aiisiri'a,— Apunte sobre un n/iuuU, por Juan Latios.—  
llocetoá la pluma del conde de San Luis, por Juan Centellas.— Un sue­
ño (poesía), por Miguel Suarez y  Pespuero.— Epístolas á J uan P alo.mo: 
de Nueva-Yorfc, por John Bnll; de Puerto Rico, por ytíanito.— \Y.\ dos 
de Mayo! por Ju.'ui rfe ¿rs Viñas.— has. Solteronas (retrato quinto), por 
Ricardo Sepúlveda.— Sartenazos.

P ariíB turas, por D . Junípero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

De qué hablaremos hoy? De las viruelas? de la 
sequía? del calor? del polvo? de los preparativos 
(que ya se van haciendo crónicos) para la apertura 
del bazar de Prats? de ciertas cartas de Madrid que 
publica el Diario de la Marina? ó de qué otra ca­
lamidad?— Hable usted, hombre, hable por Dios, 
que no faltan motivos para dar una desazón al lu­
cero del alba.

Y  á propósito del lucero del alba: ¿sabrá ese ca­
ballero cuándo se acaba de abrir el dichoso bazar, 
que está, según dicen, tan bonito, con sus millares 
de millares de papeletas en blanco, para que la ino­
cencia resalte más y más?

Porque el asunto tiene tres pares ó cuatro de 
perendengues: no parece sino que se trata de abrir 
en canal á cualquiera, que es cosa que debe medi­
tarse mucho.

Y  puede que sea eso.
Y o  empiezo á escamarme.

sible lector, sea viudo de la hija de su suegra, y  á 
que su mujer de usted sea viuda también, y á que 
enviude el vecino de enfrente, aunque sea por lo 
civil, y á que se muera el ama del cura, para hacer la 
inauguración con todo el aparato que su argumen­
to requiere.

Tenemos los españoles una porción de frases he­
chas para ponderar las cosas.

Llovía más, decimos, que cuando enterraron á 
Zafra.

Sabe más que Merlin.
Más ladrón que Girineldo.
Come más que un sabañón.
Más listo que Cardona.
Desde hoy puede enriquecerse la colección con 

una frase más. Cuando tengamos que ponderar la 
duración de una cosa, dirémos antes de mucho: 
¡Cá, hombre, si duró más que tardó en abrirse el 
bazar de Prats!

Casi empiezo á explicarme el por qué de la tar­
danza. E l principal objeto de la rifa es socorrer á 
los inutilizados: pues cuantos más inutilizados haya, 
mejor.

No hay más que seguir como hasta aquí, y llega­
rá el dia en que todos nos llamemos á la parte, por 
estar ya completamente inútiles de puro viejos.

Me dice al oido no sé quién, que no se trata de 
inutilizados solamente, sino de viudas.

Mejor que mejor! Esperarémos á que usted, sen-

Sin andarse tanto por las ramas, ni hacer ningu­
na clase de preparativos, ni dar que hablar á las 
gentes, el impertérrito Rochefort acaba de abrir.. .  
en canal el sentido común. - . .

Porque él es asíj un rojo tan campechano y á la 
pata la llana que ya vá tirando á lila.

¡Bonito color!
El antiguo director deZt? Linterna pide en la C o­

muna de París, como quien pide un vaso de agua, 
que el mariscal Mac-Mahon, los generales Vinoy y 
Gallipel, Julio Favre y Julio Picard, sean lleva­
dos á París, encadenados de dos en dos, y condu­
cidos á los Campos Elíseos, donde los parientes de 
los guardias nacionales muertos en acción hagan lo 
que quieran con ellos.

Encuentro muy acertado este castigo; y casi, ca­
si lo adoptaría yo si fuera autoridad.

Por ejemplo, á doña Emilia Casanova la entre­
garía á los calcetines de su marido, que deben es­
tar furiosos con ella por lo poco que se habrá cui­
dado de remendarlos. Agujeros tendrán ¡ham! que 
se la tragarían.

A  Braraosio lo dejaría á merced de las pretinas 
de sus calzoncillos, que habrán pasado la pena ne­
gra, aunque sean blancos, para sujetarle el abdo­
men. A  Cárlos del Castillo en poder de un hombre 
— ¡qué vergüenza! ¡qué vergüenza! ¡qué rubor!— él, 
que empieza á ser ahora casta y recatada doncella!

A  Quesada, en manos de Aldama; y tenia bas­
tante!

A  Aldama entregado á las onzas que derrochó 
de mala manera.

A l mismo Rochefort lo pondría á disposición de 
los disparates y  extravagancias que ha hecho y ha 
dicho en su vida. Lo volvían mico!.... si no lo es ya!

Pero como no hay nada perfecto en este mundo, 
á no ser la necedad de Aldama, el proyecto de R o ­
chefort puede dar resultados contraproducentes.

Llega Mac-Mahon atado codo con codo á los 
Campos Elíseos, y de entre la multitud sale uua 
vieja demacrada, sucia, con un sólo diente (importa 
mucho que la vieja no tenga más que un diente) y 
gritando como una desaforada:

— De ese me encargo yo.
L a vieja del diente viudo era suegra de un movi­

lizado muerto en acción.
L a suegra y el yerno no se llevaban bien por los 

motivos que se demuestran en todos los tratados de 
matemáticas, y porque el yerno era aficionado al 
buen vino y al malo también.

En el momento de la venganza, la vieja, que se­
gún la Opinión de todos, debería devorar al maris­
cal, echa mano al bolsillo y le dá dos pesetas ó dos 
francos, lo mismo es. Y  quizá le diga un piropo en 
agradecimiento de haberle quitado una calamidad 
de encima.

¿De qué han servido las cavilaciones, no peque­
ñas, de Rochefort?

(Repito que es de suma necesidad que la vieja 
tenga un sólo diente, para que ofrezca más interés 
la relación).

Y a he nombrado al ciudadano Aldama, y bien 
sabe Dios que no quisiera hablar de él en estos 
momentos, que inaugura su nueva vida de viudo.

Juan  Palomo respetará siempre esos dolores tan 
legítimos, pero aunque no lo desee, tengo por fuer­
za que hablar de ese hombre, que se ha propuesto 
hacer el dominguillo en todas partes.

H ace tiempo pinté la escena que tendría lugar 
en los grandes palacios del presidente de la manigua 
al llegar la dimisión del cargo de Agente general 
que hacia Aldama.

Todo lo adiviné, y ha sucedido lo que yo habia 
previsto, con una pequeña’variacion. Es un detalle 
insignificantísimo; que el documento, en vez de lle­
gar á manos de Céspedes, ha venido á parar á las 
nuestras.

¡Si seré yo listo!
Por una equivocación tan sencilla nos enteramos 

aquí de lo que no se habia escrito para nosotros, y 
nos ponemos al corriente de que los enemigos más 
temibles que hoy por hoy tienen los insurrectos, son los 
insurrectos mismos, como dice con esa gracia parti­
cular que Dios le ha dado el ciudadano Aldama.

También resulta ahora, por la carta de D. M i­
guel, que en la emigración hay una mujer que se ha 
distinguido siempre por el odio que profesa á los com ­
pinches de Aldama; y que esa mujer es doña 
Emilia.

¿H a visto usted qué cosas? ¡Quién lo habia de de­
cir, cuando no se ocupaba más que en bordar ban- 
deritas!

También dice que á la susodicha doña Emilia la 
ha arrastrado, yo no sé á dónde, ni á qué, m para 
qué, pero en fin, que la ha arrastrado el director 
de E l  Demócrata.

Pero, hombre, E l  Demócrata lo dirige un arras- 
irapanzas?

Cuando la mujer de Villaverde sepa que es una 
arrastrada, cambiará de color; del suyo y del posti­
zo, y  mucho me equivoco ó publica otro mani­
fiesto.

Y  hasta baila si le piden que baile.

Y a  tenemos aquí el discurso jironunciado por el 
rey Amadeo en el solemne acto de la apertura de 
las Córtes.

Ayuntamiento de Madrid
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Por supuesto que el verdadero discurso de S M 
se parece al que nos adelantó el Ttm n corao un 
nuevo a una castaña.

El discurso del monarca está iinpregiia.lo del 
cspíntu de la época.

Se desprende de él un aroma, (]ue repartido en 
aire, produce una at¡nó.5fera que marchita las 

flores de lis. ¡Como ha de ser!

Y  nada más ocurre por hoy.
En el Perú ha habido un ti;rremoto de órdaao 

Ei mundo se tambalea, > ni aun así consigue el ami­
go Erats ver abierto su bazar.

J u a n  P a l o m o .
•

P U E D E  S U C E D E R ........

L a vida del emperador de Alemania debe de ser 
actualmente muy monótona.

Cuando ha visto trascurrir los días entre el ruido 
del combate, el olor de la pólvora y  los plácemes 
de las victorias (que otros ganaban), no es posible

mortal, al lado de su mujer y de los chicos, ni más 
m ménos que un zapatero de viejo, que tenga lo 
uno y lo otro, que es uno de los lujos más gordos 
que puede permitirse un individuo en estos tiem-
^OS •

Comprendo que su majestad imperial y  real, es­
trepitosa y peli-blanca. se aburra hasta lo infinito, 
porque después que se ha vivido tan fin jrrandg qne 
lo mismo da ver morir cien mil hombres que dos­
cientos mil, entrar en la vida normal debe cargar 
a cualquiera, por más que ese cualquiera sea pru­
siano y  emperador, héroe de mayor edad y esiíoso 
de una señora que se llama A u gu sta .. . .  y todo.

ermiteme, lector piadoso, ó lo que seas, que te 
refiera una anecdotita. ^

En el verano de 1854 una terrible epidemia diez­
maba una dé las rnas bellas ciudades españolas de 
las costas del Mediterráneo. Mientras las familias 
aterradas huían por los campos y  aguardaban las 
otras en las ciudades su ultimo fin, un muchacho de 
unos once o doce años, con ese sans fa(on  que dá 
la poca edad y  con la curiosidad propia del que

cabeza en el mundo, 
se iba todas las tardes al cementerio á ver los mon- 
fones de cadáveres. ¡Entraban á centenares!

Aplaco sus iras el mal, y  nuestro héfoe encontró 
en la calle a un amigóte suyo.

— Cómo es eso, le preguntó este; ya no vás al 
campo santo?

Y  con un candor juvenil, digno de mejor causa, le 
dedrsí'^  ̂ corazón en la mano, como suele

tre^nta *̂  ̂  ̂ entran veinte ó

do?d em aS“  «I empera-

Mira, Guillermito, (por más héroe que sea uno 
y  aunque tenga m.is valor que un alférez que bus­
ca novia para ca,saise, no se escapa de que su 
mujer le llame algunas veces en diminutivo), mira, 
Guilierrnm; anoche maté ocho mosquitos.

— Calla, mujer; eso no irusío: si tu hubieras 
visto caer ios hombres á centenares!

— Oye, dicen que los rojos han matado en París 
mas de dos rail personas.

— Eso no d.ígusío: ya no es nada. A  millares los 
he visto yo caer maerios. sin que despué.s á ningu­
no de ellos se le haya ocurrido hacer la más pe- 
quena reclamación. ¡Q té desinteresados!

1 ero me voy aparta ido de mi asunto.
Mi asunto ( ¡ue es inio, aunque no lo hecora- 

pradn) e.s decirauscede> quelos ódos del empe­
rador GuiHerm e me dan miedo. No lo puedo re­
mediar; me causan espanto.

Y o  ine lo figuro encerrado en su despacho, con 
las b.ioaclias puestas, el gorro de dormir eneas pie 
tado desde la fre.ite a la nuca y con cira  de pocos 
amig )s, in lellemente acostado en un sofá.

'• J)i 1: d )s golpecitos en la puerta del cuarto 
—  Vdeiante.

 ̂ ’ ha sido el
brazo derecho de la Providencia en la agitada Eu-

Vi; eres tú, pichón? (este pichón es BIsmirk); 
pues SI yo soy el brazo derecho, tienes que conve- 
"uie tú eres cuando meaos el iz-

• (iQ dén me diera que la Proviríencia se vol­
viese zurda por algún tiempo!)

— Y  qué traes?
— El despacho, gran señor.
— Aaaaaah! Déjame en paz, hombre; no ves có ­

mo me aburro? Tu, que tienes tanto talento, por qué 
no buscas un pretesto para otra gresca? Mira que 
yo de este modo no puedo vivir; á mí me gusta ser 
un heroe cuando me levanto y héroe y medio cuan­
do me acuesto. Y  después, mi mujer ya vá estando 
vieja. . . .  ¿Te acuerdas de aquellas chicas que he­
mos vis_to en Versalle.s? ¡Vaya unas mozas!

Señor, el equilibrio europeo no permite, 
rambien con las buenas mozas tiene algo que 

ver el equilibrio? Pues yo puedo decirte que en 
cuanto las tengo cerca lo pierdo. Veamos el des­
pacho.

— Aquí hay una carta de R om a__
Hombre, de Roma! pues ahora caigo yo en la 

ciW^^' pasado ha sido una usiirpa-

Según el lado por donde se mire, señor.
Nó; no me vengas á mí con pamplinas: una 

usurpación; yo he leido en alguna parte que ha si­
do una usurpación. Sí, ahora recuerdo que lo he 
leído en un periódico español neo; porque yo me 
dedico ahora a leer periódicos neos; figúrate si me 
encontrare aburrido! Mira, escríbele una nota ó dos 
al gobierno de Italia, dtciéndole que esto no puede 
seguir así. *

Señor, promover una nueva guerra?
— Justo; irémos á Roma y te llevaré á tí.

obligue á mi casero á subirme el alquiler del cuar­
to, porque se ponen mal las cosas.

Acostumbrados nos tiene la Prusia á estos exce- 
sos, y hasta me parece que al salir Bisraark de 
rrancia le he oído decir:

— Hasta otra, caballeros!
JUA.N lUi A u s ir ia .

A P U N T E S  S O B R E  U N  ‘ 'A P U N T E . "

7 'eni d  Roma,
Vfini,ok caro.'

y  llevaré á Moltke y  a todos los amigos. Anda, a r­
regla los preparativos.

Las romanas caprichosas, 
las costumbres licenciosas.

Me parece que e) hombre que ha sabido ganar 
se un titulo de emperador, bien puede conquistar 
otro de Juan Tenorio. Eh?

Nuestro embajador en Viena dice que el em­
perador Francisco José había marchado á una ca­
cería.

— Hombre, pues rae gusta! N o te parece que es 
un motivo muy bueno para una intervención? P a­
sa una nota al gobierno austríaco diciéndole que dé 
explicaciones sobre la manera que tenga el empe­
rador de cazar; entendiéndose que sí caza con es­
copeta, lo consideraré casus belliy  allá voy con mis 
ejércitos.

Señor, la prudencia.. . . — Un periódico ruso 
dice que cierto sábio moscovita ha descubierto un 
balsamo que cura los sabañones.

— Eso es querer ir contra la naturaleza. Los sa­
bañones son consecuencia del frió, y el frío es una 
cosa de ene en Rusia; con que ya vés! Dile al Czar 
que la primera untura que se dé en los sabañones 
un ruso, será la señal para que mis ejércitos pasen 
ia frontera.

— -Misericordia, señor!
— Pero te figuras tú, que me he de estar yo de 

este modo, sm tener que hacer y  con todos los hu­
íanos por ahí ociosos?

— Una hija de la reina de Inglaterra se ha ca­
sado.

-Dime; tú queentiendes tanto de cosas diplomá­
ticas: las lujas de la reina de Inglaterra pueden ca­
sarse sm raí permiso, siendo yo un héroe?

— Me parece que sí.
— Ten entendido que yo gané la batalla de Se­

dan!
— Ha«ta cierto punto.
— Y  que si sirvo para destronar á  un emperador 

también debo servir para que me hablen de bodas
—  rurquia está preparando una escuadra.
— Gran ocasión para nosotros: pasa una nota de­

clarando la guerra.
Suecia dicen que está muy ma-

Mañana mismo le suelto un regimiento de hu­
íanos.

—  Nada niás tengo que derir á V. M.
;! nes mira, yo te digo que dés má.s notas que

un violon cuarid . tocan en él un solo; que veas la 
manera de que se arme la cosa: compre:idcs? Ya 
Mevainos algunos año.s con ese tragin y no es cosa 
de que nos quedemos ahora mano sobre mano.

Y o  no sé á punto fijo si sucederá lo que he con 
tado; pero puede suceder, como puede suceder que 
el ilid meaos pen.sado tengamos otra guerrita, que

¡Y qué apunte./
Céspedes y  demás compañeros mártires se per­

mitieron tener una Cámara; por lo ménos se forja> 
ban la ilusión de que la tenían.

Esa Cámara se tomó la libertad de tener un pre­
sidente, muy parecido al hombre, y  ese presidente 
se atrevió hasta á tener un vice-presidente que le 
sustituyera, si quería, y si nó que hiciera lo que le 
diese la gana.

Ese vice-presidente vagaba por la espesura bus­
cando a Cubiía Libre y  sin poderla encontrar, al 
mismo tiempo que una bala salió del fusil de un 
soldado español, sin más objeto que dar un paseo 
por el campo y  dar expresiones al primer mambí 
que encontrase al paso. (Al paso ó al trote, lo mis­
mo da, vamos al decir, y de las dos maneras lo sa­
ben hacer esos benditos).

Una vez que la bala se vió en despacio, se hizo 
esta cuenta;

— Y o  necesito descansar y  tomar un refrigerio; 
en dónde encontraré una posada digna de mí?—  
Aquel me parece persona principa!.

\ ¡zás! se coló sin pedir permiso en la muy alta, 
poderosa_ y empingorotada barriga del susodicho 
vice-presidente de la. susodicha Cámara que se 
permitieron tener los sujiradichos Céspedes y com­
pañeros mártires.

No podrá negarse que era un proyectil amigo 
del parlamentarismo.

Tal emoción produjo aquella visita al vice-presi- 
dente, que se murió, sin oir siquiera las explica­
ciones de la bala.

Anatematicemos el crimen v compadezcamos al 
culpable.

L a  muerte de un semejante contrista; el castigo 
de un traidor, lo impone la ley y  ganado lo tiene 
el rebelde.

El sujeto en cuestión se llamaba Miguel Jeróni­
mo Gutiérrez, el delito que ha cometido ya usté- 
des lo conocen; lo que les falta saber son sus señas 
particulares, y allá van para que nada se quede en 
el tintero.

Miguel Jerónimo GutieiTez nadó en Villaclara 
el ano 1825; de manera que á los 46 años ha en­
tregado la pelleja en pago de su traición.

Sus padres eran_ pobres y honrados. Su primera 
educación la recibió en el convento de San Fran­
cisco, ingre.sando después en la Academia de Santa 
Clara, que dirigía D. Juan Fernandez.

No siguió carrera científica, el sabría por qué, y 
se dedico al cultivo de las letras, al estilo sinsontiL 
con su lira y todo.

_ En varios periódicos vieron la luz sus elucubra­
ciones, fundando después el diario L a  Alborada.

Fué presidente de la sección literaria del Liceo 
de Viliadara.

Se ganaba la vida trabajando como procurador 
<le causas, y la ha perdido metiéndose á mambí.

La ultima cáusa poripie procuró era cáusa perdi­
da, y mire usted las consecuencias.

Aliora oig.unos á un periódico insurrecto que se 
publica en Colo libia: '
_ “ Como conspirador ha contraido relevantes mé- 

ntos (cuando lo dice e l periódico cespedista estudiado lo 
logró con su talento é incansable activi- 

dad que su comarca pusiese en Manicaragua, pun- 
co de reunión de los iii.surrectos de Viliadara, en 
Febrero de 1869, doce mil hombres, y se pronunció 
X la cabeza de dos mil en Malezas."

V aya usted suprimiendo algunos miles de e.se da­
to y sacaremos en limpio que fué uno de los aue 
mas instigaron el movimiento de las Cinco Vi.las 
e.n Febrero de 1S69.

Allá se hizo legisla.lor, y metido en Guáimaro 
ayudo a la co;ifeccion de esa constitución ó lo que 
•sea, que el 10 de Abril del mismo año echaron á 
volar algunos caballeros particulares,

Estaba casado con doña Angela Quiroz, de la 
cual ha tenido nueve hijos, lo cual demuestra que 
no^solo lema desarrollado el órgano de la raambi- 
serin, sino también el de Vxfilogenitura.

Un admirador insurrecto, dice que la última vez
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que vio á Gutiérrez, ántes de marcharse á la mani­
gua, Im z o  este que su hijo mayor recitase la poesía 
de Heredia “ E l Proyecto.” ^

Cuando el muchacho acabó de decir los versos 
con ese sonsonete, propio de los chicos, que taladra 
los oídos de todos los que oyen, á excepción délos 
felices papas, el futuro vice-presidente abrazó á su 
pnmogémto, exclamando: “ Si Dios quisiera que mi 
hijo fuese Bolívar.” ^

Con que ya saben ustedes cuáles eran sus de­
seos cuando entre nosotros vivía, y  con nuestros 
negocios, quizá, ganaba el sustento de su familia

dennculSe!""^™” '   ̂ compadezcamos al

, Miguel Jerónimo Gutiérrez las ha pagado tedas
esp S ol ya por él ningún

Séale la tierra tan ligera como pesados tuvo los 
piés para dejarse cazar.

_________  Juan  L anas.
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B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

El €»nde de San Luis.
Ante ima tumba que se abre, deben cerrarse y  se cierran 

en los corazones nobles los ódios, Us enemistades y los re­
sentimientos que ha engendrado k  pasión política.

Donde la muerte descargó el peso de su guadaña, nada tie­
ne que hacer el espíritu estreclio y mezquino de partido, q w  
todo lo somete al criterio de escuela.

Lm sJo^Sartonus. un puñado de cenizas, no vo^ á habla,-' 
eí hombre político para reprobar sus actos: ™ y á hacer jus-

lem a  una gloria nacional, por su talento, su vasta instrac- 
cion, la.galanura de sus escritos y el doble empeño qu^ha
tomado por dar auge á la literatura española.

Hn,el campo de la política pude algún dia ver con preven- 
Clon su personalidad, recordando que á él se ha debido la for­
mación de ese grupo q u e capitaneaba con el nombre de parti- 
c lo M n v .y q u e e l ministerio Narvaez.Saríorius ha deiado 
knesta vasto campo de k

rite f  tnd’ r  las opiniones y  se abre el espL
mu .  fodas las luchas de k  inteligencia, he admirado su pe*:.

Snmuerteha sido sentida por los periódicos españoles de
toáoslos matices políticos, quitandoal p.arrido moderada, que

p o v l  im posibles, el más firme de sus
apoyM. ,Q ué„uch ,o , p ues, queJUA.N P a l o m o  escriba hoy

“ Í Z n Í r  - - “ i ™ ™ - ” '». -  « v e r id ,., i /

Manos, pues, á la obra, y  allá v i  lo qae yo sé.

Unode sus más reputados biógrafos, compañero suyo de

terk* ha dicho que k  his

1816. h.studio juruprudencúa en Sevilla, durante cu-
i C r F l Z  «plicudon y de borrascas amorosas-

bL vo M " ' t  del seño
r Z  T  ' k  dirección de ^
Z  1840, y  fundó después E ¿  Heraldo. F  -é
^ombradommistro en .S47. Se le hizo título del reino en

jador’ á Rom °  " "  ^̂ S3- En .1866 fué de emba
Z s n u Z   ̂ T  'lei Congreso en 1S67

dnaslk que tanto hubo defendido.

 ̂ ^na carta de re-

« e Z r ' l  h T -n
con un, f  , t  P°*^^ y  desconocido, pero
ocuuar voluntad superior y con ánimo decidido de

par un puesto prominente en k  política.

a m i r Z " '  compañero de Universidad y  su
g de siempre, hizo cuanto pudo por disuadirle.

«oltiem  "" P' '̂ êontó al estrecharle k  ma-
tiempo que montaba en k  diligencia.

roikstro*^^' Sarlorius resueltamente: i  ser pronto

Ujóven Sartoriiis, dice el biógrafo de quien ya he trascri- SU T ’ votos f:,vo.-ables d  seño

d e t u T — eonqrendian k  vida pública del coud^ « t e  m Z  "  7  f  n  ' ^ 'P - ’ ' ‘ '- > o  á m

<̂ aordinan-l’l ! l ‘! ' Z 7  " f  -p id e z  e x ' bar la siieue de k  ^ t a S o ir  '

-Com prendo el combate para el l.iiinfo del deber y h

velona de k  pama; no para ksatiskcdon de k  vanid.ad ni
paia que sea lisonjeado e! amor propio. ’

Conozcamos también al conde de San Luis por sus trabajos 
literarios. Le.imos algo de lo que dijo en Roma  ̂ ‘

Ln el Capitolio:

¡Cuántas kgri 
¡al­

ia I Z Z  alternativas de
n e i w T  suele des­peñar desde una gran altura.

o n f  Memosias en
que * u  por día consignaba las impresiones de su e.xistenda,
10 ratimo de sus pensamientos, sus aventuras; unas Memo- 
nasqueofrecen “ el interés de una novela caballeresca v la 
rastructiva lección de una anécdota.”

El periodismo era su más preferente ocupación. Escribía á 
todas horas, tan pronto un programa político como una revis­
ta de salones ó una gacetilla.

Conocedor profundo de la manera de sér de esa palanca po- 
derosa que se llama prensa, eco de k  opinión y  aspada de Da- 
mocles que pende sobre todas las cabezas, así daba instruc­
ciones á los corresponsales como adquiría noticias en los cír­
culos más autorizados y cuidaba del buen servicio de los re­
partidores, alma y  vida de las empresas periodísticas. De ahí 
el prestigio y  k  autoridad que alcanzó el Heraldo.

Sus arliimlos se han distinguido por su estilo ático, por k  
sobriedad de imágenes y de episodios accidentales. De forma 
templada y  casi silogística en k  exposición de doctrinas, 
vehementes y cáusticos en k s  polémicas, 'demostraban en él
gran perspicacia para fijar k s  cuestiones y conocer el mejor 
punto de ataque.

A  tal punto ha llegado su afición al periodismo, que acaso
su ultima carta, escrita pooos dksáotes de su muerte, á él es­
tá consagrada.

“ I^boadvertir, decía en ella, y no se olvide, que el periódico 
noes kopimon particular, sino el reflejo de k  sociedad en que se 
vive ó  de k  colectividad que representa. E l escritor tiene, pa­
ra exponer su modo de ver especial, para dar -á conocer lo 
que se llama su autonomía, el folleto y  el libro. E l mejor iie- 
nodmo es el que dentro de un criterio, bueno -ó m.-iln, está 
escrito por más número de personas y se dirige á  interesar á 
mayor número de clases.”

Como sus dotes periodísticas era su oratoria. Desde su 
Frimer discurso demostró sus facultades de polemista. Una 
cualidad entre todas le distinguía: decir lo absolutamente pre­
ciso y  callar lo inútil, lo supérfluo y  lo jjeiigroso.
_ Era tamLúen táaica constante en el conde de San Luis 

aislar de los accesorios k  racon que combatía y  el adversario 
que atacaba, con lo cual conseguia dar al deliate el giro más 
conveniente ú sus miras, y  no exacerbar en momentos de 
comproimso la animosidad de los adversarios. Por eso era 
hablase como ministro, ora-como diputado, bien hostilizase á 

■ mayorías contrarias, bien vcesurase á minorías turbulentas, 
-siempre Lié escuchado conatencion y respeto, y con frecuen­
cia aplaudido.

Pocas-veces usaba de iapakbra en el Parlamento el conde
de San Luis. Para proceder así, decía que-el orador, para te 
11er autondad, debía, como los buenos generales, luchar sok- 
■ mente en circunstancias fa-vorables.

Yo he dicho-que no voy á juzgarle como hombre político
iPer eso arranco algunas páginas de sus Memorias para darlo 
dconocerbajo.esta faz,

£1 4 de Octubre de 1847 escribió en ellas lo siguiente- 
“ Soy ministro. Mucho deseé llegar á este puesto.”

Su espíritu de asimilación era extraordinario: difundióse 
-«« iniciativa en k  sociedad que le rodeaba, y  el ministro reci­
bió pruebas de ̂ gratitud de todas k s  clases. Los primeros poe­
tas .e dedicanro un «7¿««:imperecedero: lajuventud hizo fon- 
dir en su honor una m edalk de gran tamaño: Calvo Asensio 
representando á k  clase módica, le entregó en su nombre una 
pluma de oro.

Conocemos á .Sartoriusb^o distintas fases: le hemos visto
como periodista, como diputado y como ministro. Conozca 
mo» .  e „  su e«,.do interior ,  privado. seg „„ „ „ s  le p ,-.,.,,. 
tan su-5 biógrafos. ^

Alegre, confiadoy galanteador en .su ed.ad juvenil; entii.sias- 
ta, extraordinariamente expansivo y un tamo aventurero y di 

sipado en los primeros años.de su carrera, con los d e s e L .

haciendo ntásy más reflexivo y melancólico.

Dos veces .se le quUo dar entrada en k  Academia de la len­
gua. pumera supo que algunos amigos rpoyab.a„ a] señor

Iraordín,.; 1 . . ‘ con una rajiidez ex
hasaristü k s  tertu­
lios en el r • "‘" ’i f  escritores más afama.

POCO fundado-
«lebridaH Z " ? r e p u t a c i ó n  de hábil periodista y 
loeunas, PO*" haber sostenido v,arios duelos, en

ravem ente

• por subir e . . .  grnd... ¡C „d „,.s |

j En la galería subterránea de los Capuchinos:

“ Se asustan k s  gentes al ver tantos huesos humanos: ¿qué 
es k  tierra sino un vasto cementerio, cubierto de sepulcros 
de vidas, de ilusiones y  de esperanzas?”

Sobre la columna Trajana:
Ruinas por todas partes: el aire que respiro está impreg­

nado del polvo de mil geno aciones, y mis ojos desvanecidos 
no ven allá en lo profundo más que estátuas rotas, palacios 
arruinados, antiguos monumentos llenos de grietas y  próxi­
mos á hundirse. N o queda más de esa inmensidad de pue 

blo.s, de siglos y de civilizaciones, cuya última oleada espira 
al pié de k  columna que me sostiene. Sí, queda otra cosa: 
queda ese quejido sordo, indefinido, aterrador y prolongado 
de naílones de víctimas, con el cual se confunden los suspi­
ros de la aguada edad presente. Con ellos van los hondos que 
salen de mi pecho.”

Concluyamos. La política no fué nunca motivo para enti­
biar sus amistades. El conde de San Luis mantuvo corres- 
pondencia con los hombres más importantes de lodos los par 
tidos: entre ellos, los Duques de Montpensier y de Madrid, 
el general Prim y D. Nicolás María Rivero.

H é aquí de qué manera le dió cuenta este último de sú su • 
bid.a al poder:

“ Señor conde de San Luis.
Mi caro Luis: Acabo de saber tu llegada. ¿Tengo necesi­

dad de decirte nada en estos críticos momentos de mi vida?
1 u nombre, tu amistad, tu cariño se confunden en mi alma 

con los recuerdos de nuestra jin-entiid, con los recuerdos 
también de siempre.

Que todos los hombres de tu altura se consagren de todo 
coraron á consolidar k s  nuevas instituciones, es el voto del 
hombre político; que en esta nueva carrera ocupes el puesto 
distinguido á que te llaman tus talento.s, tu elocuencia y tus 
envidiables dotes de hombre de Estado, es el voto de tu amigo. 

Nadie se interesa tanto como yo en tu prosperidad, porque
ningún amigo te quiere como tu invariable, Hieolds Marta 
dlivero."

Veáse ahora k  respuesta de D. Luis José Sartorius:
“ Sr. D. Nicolás María Rivero.

Mi muy querido Nicolás: Tu carta, que acabo de re- 
«bir, escrita con el calor de una verdadera amistad y con k  
te profunda de una convicción política ilu.strada, ha avivado el 
antiguo cariño que le profeso, é iluminado con claro esplen­
dor los suce.sos de que somos autores ó testigos, y q«e han
llenado de asombro á Europa.  ̂^

¡Qué cambio tan radical se verifica en E.spaña! Lo es tan 
to, que tu crées que yo puedo contribuir á consolidar k s  nue- 
vas mstitucones, y  yo, por mi parte, hago una manifestación, 
que. sm menoscabo de mi dignidad y consecuencia, puedeser 

giadaporm .s antiguos adversarios. Esto significa que k

f o r Z  ’ P f  ciudadano, obedece en su (ras-
formacion a uiiu ley que es algo más que k  voluntad de un
I>olmco; esto significa que la  suerte de k  humanidad entra

Me has expresado deseo que con .oda sinceridad acep-

sM„ Í2 2 7 ' “ " “  " « '" ‘■ re y ... bandera
están hoy más que nunca comprometidos. De tu claro talen-
to. de tu probada energía, de tu acierto depende en gran par-
te el crédito de una causa. La he combatido; pero al t e r k L -

penada en noble lucha defendiendo la sociedad, como amigo 
tuyo y como español, me alegraré con toda mi alma de que
«e confundan en un hecho k  gloria de tu nombre, k  reputa- 
uon de tu partido y k  ventura de k  pátria. ^

Adiós, querido Nicolás; crée que jamás olvidará tu digno 
recuerdo crítieos momentos de tu vida, como d L

y len, tu amigo de k  infancia y de siempre,— Zz/w ”

Al concluir la lectura de esas cartas, se escapa involuntaria.
mente esta exclamación de los labios: “ ¡P aL em o s peores 
Je lo que somosl”  peores

______  J u a n  C e n t e l l e a s

UN SUEÑO.

Snñ.aba yo que un hombie mercenario 
muchas ¡lerks del cielo vió caer

y del mar en el fondo solitario
se fueron á esconder.

Codicioso anhelando recogerlas 
al fotuio de k s  aguas dc.scendió’

«up.ernn los buzos que esas pedas 
un beso las halló.’

■V en vano alegre y Heno de osadía, 
destruyo los palacios de coral 
Je k  giadosa ninfa que dormía 

en Icdio de crisial.
¿.Sabes ,,..r qué tras sus afanes sabios 
ni una perla lan sólo halló en el mar? 
bi estaban en k  rosa de tus lábios,

Pu«no Rico. encontrar!

M iguel  S ánchez y  P esquaeo .

Ayuntamiento de Madrid
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J U A N  PALOMO.

E P Í S T O L A S  Á  “ J U A N  P A L O M O . '

i!

r?;V ' » I
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NUEVA YORK, ao d e  a b r i l .

Hace dos semanas no sabia qué decirte, y hoy, amigo Pa 
LOMO, hay plétora de noticias.

Y  vea usted lo que son las cosas: entónces por poco y hoy 
por mucho, me encuentro en la misma dificultad: que no sé 
como empezar.

Una docena de noticias tengo en el tintero, y  son todas tan 
interesantes, que no sé á cual dar la preferencia.

 ̂Además, que para decirlas todas me veo pj ecisado á ser con­
ciso, ir al grano y dejarme de comentarios y digresiones, v 
esto es un tanto dificilillo tratándose de a.suntos que están ni- 
diendo glosa á c.ada rato. ‘

En fin, haré un esfuerzo por ser breve, y así todo se an- 
dará.

Cada lector podrá hacer los escolios á su gusto.
Prinapiemos por la cabeza del laborantismo.
He dicho cabeza y debí decir cabecilla, porque le falta m u­

cho para ser cabeza,

¿A dó vás, duelo? Di$ suelo, debió pensar ayer Aldama al 
ver que las desdichas lo persiguen por todas partes.

La muerte, que apénas h.ace un año se llevó á su padre, ha 
venido á arrebatarle su esposa.

l'ratándose de desgracias de esta naturaleza, no puede mé- 
nos de condolerse J uan Palomo.

¡Paz á los muertos!

Pero no será faltar al respeto que estos inspiran el asegu­
rar que la espo.sa de Ahlama ha pasado á ntfjor vida.

Como te supongo enterado á estas horas de la misiva que
ha enviado al rey Amadeo el descendimiento del rey Wamba 
de potencia á potencia, excuso hablar de esta noticia para pa’- 
sar á otras más frescas.

 ̂ Porque frescura es lo que se necesita para lanzar al mundo 
oe las letras un periódico como el que Juan de Armas ha ti­
tulado La Amá-ica,

Kso no es periódico: “ es im castigo!”
listo es lo primero que se le ocurre á uno al ojearlo.
Después de leerlo, ya es otra cosa. Entónces exclama uno- 

¡asesinato!

Porque la lengua y la gramática castellanas están horrible­
mente mutiladas en la América de Armas.

En la ortografía que ha adoptado reina la misma anarquía 
que en el laborantismo. ’

Me querrá explicar el señor Armas por qué escribe 
ra¡yca e-r¡acong,cnnnáo escribe rdijion, Jérmen y
casi todo lo demás con J? ^

ya, ya, suyo, mayor IvAnát escribirse co n y .e s-
cnbiendo hoi, hai, nitii, estoi con i  latina?

Pero en fia. dejemos el texto, porque nadie es capaz de 
echárselo al coleto, por hambriento de lectura que se halle.

Y SI por casualidad hubiese en el año de gracia de 1871 un 
segundojob capaz de leer todo el primer número de La 
Amérua y resistir la ordaüa como im valiente, sin darle un 
soponcio ai terminar, á ese le preguntaría yo muy decido:

— Y  Lien, camarada, qué ha sacado usted en claro?
Si ese hombre no me decía Adan al revés, me dejo empa­

lar mañana mi.smo. '

No digo yo el nombre de Adan, hasta los de los santos ha­
ce reír al revés la lectura de La América.

Pero lo bueno dd periódico son los garabatos, que no pue- 
<len llamarse grabados.

En primer lugar, hay la viñeta que lleva el título del pe­
riódico. ^

Según el artista que ha enriquecido el arte de Raimondi 
con esta viñeta, la América consiste únicamente en unas mon­
tanas. dos cocoteros, una mala de plátanos, una higuera de 
judías, un par de guacamayos y una serpiente.

¿Apostamos á que esa serpiente representa á Armas y Cés 
pedes? ^

Hay después, en la primera página, la vera efigie de Domin 
go Sarmiento,”  cuyo nombre, según el biógrafo de La Am en
ca, ocupa el primer puesto político de una nación ameri­
cana.

Hombre, me gustaría ver cómo lo hace el nombre de Sar- 
miento para sentarse.

I.as otras ilustraciones (date hisíre. Mariquita) representan 
a iiwurrecaon de Cuba en tres actos: “ Una emboscada”

“ E l cañón de madera”  y  “ Un campamento.”
Allí verías á ios insurrectos vestidos de uniforme de toda 

gata, muy afcitaditos y  muy remononos, en la primera lámi­
na haciend-o un destrozo te-rible de los soldados españoles 
que se mueren en posiciones académicas, como si cantasen la 
Lucia; en la segunda escondiéndose detrás de un árbol para 
esperar el disparo de un cañón de madera que revienta y  en­
vía al cielo los proyectiles, y en la tercera haciendo una oHa 
podrida capaz de resucitar á un muerto, con acompañamiento 
de sartén y otros chismes de cocina, miéntras un mambí e.stá 
leyendo E l  Sun  ó La Rcvohidon, otro hace la guardia y  tre.s 
•Bián durmiendoá pierna suelta en otras tantas hamacas, con

el trapo de Yara puesto en pabellón para espantar los mos­
quitos.

En cuanto los americanos vean esos cuadros de la insur­
rección se van toditos en derechura para la manigua y no 
queda bicho viviente en los Estados Unidos.

Dice el anuncio de La América que “ esta publicación viene 
á llenar un vacío en la literatura hispano-americana.”

Ahora pregunto yo: ¿cuántos números de L a Améiica se 
necesitan para llenar el vacío que hay en la cabeza de Juan 
de Armas? ■'

Ya que de periódicos hablo, este es el lugar para darte una 
noticia que ha de hacerte saltar del columpio.

E l boticario Hembold, que á mi juicio (aquí para entre los 
os) tiene sus puntas de loco, ha comprado un semanario de 

formas monstruosas, que se publica aquí con el nombre de 
M Society, destinado á dar cuenta de lo que se hace en los 

salones de la elegancia americana.

dicol*  ̂ confiado la dirección de ese períó-

Desabróchate, que voy á decírtelo.
A  Ryan, general de la caballería del ejército mambí.
¿Yer. Nueva York hay manicomios?

Cuando ménos ya haces tú al famoso cajutan Lagier y al
embajador Jorro en Inglaterra ó en Francia de tránsito para 
iispana. ^

¡Pues apénas es corta la diferencia!
Aquí se están los dos sin poder salir porfalta de fondos á 

pesar de que Lagier es “ propietario, m arinoypagaunacre- 
cidacontnbuaou.” según escribió el mismo al director del 
Dtano de ¡a Marina.

Imagínale mi asombro cuando ayer vino á mi oficina la es-, 
posa de Jorro con una lista de suscricion implorando mi cari­
dad para socorrer “ á una familia española que no puede re-

fadT ” ^níf r̂mo y necesi-

Esto sí que no necesita comentarios.

Y  voy á comunicar lisa y  llanamente las otras noticias, por- 
que de lo contrario no acabaré en uu año.

Los laborantes han creído aplastarnos publicando un folie- 
toen inglés, titulado ¿-Z//¿.z, «fr que es un catálago
de todos los traidores que lian encontrado su merecido cas­
tigo.

Mándame una lista de las atrocidades que han cometido

f  ^íac-Mahon, que
fué elhéroe del 2? aniversario del mugido de Yara en Nueva
V ork. esta en Europa con el no ménos célebre coronel Macías 
t r a í d o  de hacer conmulgar á los ingleses con ruedas de

¡Pues no están catequizando á los banqueros europeos pa-

Sa^^de C u b T ‘""

Pero, señor, ¿se habrá figurado esa gente que la isla de 
Cuba es algún mueble?

Porque parece el comodín de sus dificultades.
En los últimos periódicos llegados de la Península leo el si­

guiente parrafito:

“ Ha sido reducido á prisión un jóven de diez y ocho años 
llamado Angel Camayo, reilactor del periódico satírico

r 1^d¡ r ” caricatura en aquel pe

Advierte á tus lectores que ese es otro Juan Palomo v 
de paso suplicad tu tocayo que si quiere hacer diaWums 
cambie de nombre, para que la gente no nos confunda, no,-’ 
que nosotros somos incapaces de publicar “ cierta caricatura.”

John B ull.

¡ E L  D O S  D E  m a y o !

Si no es infiel mi memoria, 
hay una fecha en la historia, 
y e.sa fecha es D os me Ma y o , 
en que se cubrió de gloria 
la pátria del gran Pdayo.

Fecha en que Daoiz y Velarde, 
á impulsos del patriotismo, 
llegaron al heroísmo; 
y Mendez-Niiñez, más tarde 
rompió al Callao el bautismo.

A  esa fecha contar quiero 
en estilo liso y llano, 
porque soy un c-Imllero 
q"e canta— pero en I3 mano—  
con muchísimo salero.

Hubo un tiempo, allá en Europa, 
un hombre, cjue viento en popa 
se elevaba sin segundo; 
sin encontrar en el mundo 
quien le tentase la ropa.

Vió España, y le pareció 
que era aquel terreno ancho.

y un dia se nos coló
sin decir: “ aquí estoy yo,”
ni "Caballeros, que mancho!”

Y  nos (lió un rey---- de baraja,
artilleros y dragones, 
innumerables cañones 
y generales con faja 
y no pocas desazones.

Pero el que á tente bonete 
cobrar quería el barato 
al postre^puesto en un brete, 
se halló en España el pebrete 
con la horma de su zapato.

Y  Se hundió, mas ¡de (̂ ué modo! 
entre vigilias y ayunos 
se murió cabeza y todo,- 
dejando acá por eUodo, 
para escarmiento de tunos,

aquel sobrinillo tan 
valeroso y tan indino, 
que á saber llegó en Sedan 
que en este mundo ladino 
donde las toman las dan.

¡Francia! en aquella ocasión 
holló tu planta la tierra 
de la hidalguía mansión; 
hoy sufres, tras ruda guerra, 
la pena del Talion!

ahora que extranjera planta 
tras tu derrota, que espanta, 
pisa tu suelo y te inmola, 
dime, ¿encuentras si era santa 
la indignación española?

Entónces el pueblo ibero 
mostraba su patriotismo 
con ademan altanero, 
su pecho cfi'eciciido é! mismo 
ante el enemigo acero.

Hoy el patriotismo deja 
su aspecto grave y fui mal, 
y es ya su símbolo usual 
una peineta de leja 
y una flor en el ojal.

Y  esas gentes— son las ménos—  
invocan el üos de .Mayo!
¡Dios santo! Dios de los buenos, 
para cuándo son los truenos? 
para qué te sirve el rayo?

Aunque parezca entremés 
y más que verdad un chiste, 
para algunos, como vé.s, 
el Dus DE Mayo no existe, 
y saltan del uno al tres.

Porque esas fechas de gloria 
no se escriben en la historia,
— me parece, ó soy un zote,_
para ocupar la memoria 
de tontos de capirote.

¡Dos DE Mayo! cantar quiero 
tu fama en estilo llano, 
porque soy un caballero 
que canta— pero en la mano—  
y tan m a l.... como el primero.

JUA.v DE l a s  V i n a s .

C A R T A  D E  U N  P E N I N S U L A I ^  

A JUAN P.ILOMO.

liemMfmrn aliominaWestiempos que .atravesamos, ó que, como decía Larra nos aira-

cuitad dcl preuojeiitreaquello.s que mode.';i.nmcnlesecalifi«sn 
I T Z T T l  cuandoTa sed 5e f S ;
ni h-, w  1 - los semimientos de la fa-
m ha y de-la pa ii!-; cuando faha el valor cívico pava oponerse 
á las mil y una in,,eusn.eces de la.s turbas ignorantes I  d S a  
tentadas; infunde dulce conMido en el áninio fatigado ver na

n o d i ™ S T l ' : ; " '^ " ^ ‘A r * "  unâ  in t̂ltucron

Pero dirás tal vez al rep.arar en lo poinpo.so de este exordio 
qi.edesc-onoce., poréla l que en otras .icasionernrsar<ieí 
tono deunhuunhie v Mano estilo. Tienes razón. Procede es­
ta Cferenca de que hoy rehallan excitadas mi indignación y 
mi le..gu,a con la especie que .se apunia en algún papel públí 
co (especie que yo no c.cu) de que se trata de vender la lier. 
mosa :sk  en que Mve.̂ : y á sólo imaginarlo po.sible aiinoue 
mverosmid, siento ciibrir!-:e mis mejillas coil^el color d2 la 
vergüenza que sin duda deliian .st-niií otro.s. Ve.dacI es t-im 
bien, que hallo consuelo á tal «ievco.i.suelo, peusíndo enTu 
corazón español en tu uniforme de vol.miarío de eía íérmo- 
sa aniilla, y en la institución á (¡ue pertenece.s, una de las do-

US

lii.-

Lii
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JUAN  PALOMO.

profeso sincera estimación ha.sta el punto de sentir que no 
queden por este país al parecer, unos cuantos millares de 
hombres de vuestro temple q„e se hiesen defensores de la
cáusa de la honradez y de la justicia ne la

Hoy. que más que otros dias, hallo poseído de amar­
gura al ver la vileza de muchos hombres, quiere mi e s o S u  
ira-sponer la mar inmensa para saludaros, por tener e f  S  
de tratarse con personas honradas. Y  de camino te diré ifq u e 
los filibusteros y los buenos españoles dicen que sSs aña 
diendo como postdata lo que dichos filibusteros%iensan d í S  
r o que yo pienso de elIo.s. como intérprete de \l opiiTon co

LAS SOLTEF^ONAS,

mun.
Po.seidos de una indignación que en su mnrlflcf,-.. . • 

apellidan santa, aseguran que sois loa representantes de t̂o
das las ideas de oscurant smo y atraso los 1  •
tereses bastardos que ellos m i r a V c o n l s ^  
res de la autoridad, á quien teneis subyugada cuando ansíen- 
tais profesarle solo respeto y  veneración^ Para ellos el ?ere-

r z í í S r S r u t T r s r ^ :
ligar algún desmán inicuo con la severidad d ^ S 'le y e f d r iá  
guerra, vuestra conducta os coloca en la triste categoría de 
verdugos. En resumen, el uniforme de voluntario de C u im í  
para dichas gentes un tremendo fantasma que interrum píacalma de sus inocentes sueños. ‘ “ oerrumpe la

Tero vuelve la hoja y te comsolarás de la venenosa nicadii 
ra de tan cáustico JUICIO. Los buenos esnanrilec ^ i ^  ^  
cambio, en voz alta y  por unanimidad, que‘ vosotros que te 
neis Que perder mucho más que esos vacíos ‘
ibandonais vuestras comodidades v riouezas 
ras un rife ó un fusil para soporta? las futigas^m^Ses y I T  
ra exponeros como blanco, cuando se '*iacaies, y pa-
j  íl.n.,íp¡c.s ba j,. enemigas’ P „ í a r ¿ “ ‘„“ ' so d a Z Í o  
del nombre español en esa.s regiones a m rfL ,»  .4! 1
^1, secundando ios gloriosos esfuerzos del valiente e^ícitóqne derrama su noble sangre en combates  ̂ejercito

S S s S f S g i ?
man Uranos de la autoridad vuestros detríetnr^

-españoles reconocen que no quereTs a eií ir á cAJ®? 
que tienen fondo de felonía en nnñL f  i  complacencias

pS Í ® " '   ̂ si" h a c ie íS  y""sTn vida"

SliSSfl
i M r d S ’ y t  o T ñ ín  “ “ i f " "  'o ‘o*
»o lo son ’  ̂  ̂ ^  ̂ conquistado entre los que

del t i  establecen ef rei-

«nede! fifiKÍf,!?'* Pareceres humanos! Esta ciega fé en las 
f®dosá la anticua*  ̂ españoles cha-
'■ '•la manera amigo, estos piensen de dís-
•sfos encaroádnl J l vuestros enemigos como á nuevos bár-

1*: T comn s • . * 1"® subyugan á ios débi- 
en armas  ̂ , declamadores que se

azotado, ó ventIiTo?ñ-^ '^ ?''"“ ^Í' / ‘ '‘'̂  siguiente de ha- 
*««. SahAn " ,   ̂P -'°  de oro. á los esclavos sus her
'^/cuentan cacarean un denuedo á toda prue-
Í^«ion, nuncí y Pe^rechos de líítima

d panel r  P^ra combatir, y se resig-
“ r̂ig5e?«¡ Í l  ™3fadores de soldados valientes, desde sís

* « « S  o ,e v r . í s “ “  1" ’r  i“ -
^ '« d e q u e s i v S  -' “ y el incendio son los

y ' * P ^ * ‘a establecer el reino de lo justo y 
^Wesseñr.rl'r convencidos de que ¡u

esSñ ' i f  antillatle la
^desangre n S e t’ *''® desgracia de los que hoy
i’'?»'' las in m en tífi^ "" H 1 " ?  perecieran clevora?

“ “ V Í H n . ' " ’ S - .

'̂'que no pac a 1 n T '  '* P"" h'"«-
li» cuanto á lo

d los filii uVtrov ' ‘I"®
*ún más in-,̂  ' "rniatlus tpie coinbaiísconlasar-

f-'ihusiero.s seus¿¿¿es 
^ ‘o^sele.ríi, , seducen penó licos y entonan

eiiVin' e ^ j  de que ellos están
aprovecharse, y ,,ue nosotros

0Í¡ieí'’’ P""l«. presente epLtola, y deter-

de ilar*á',“í!  ̂ gdnero de prosperidades. No te ol- 
tocios con ?rat’r<̂ '̂ °'Í ios con.,ejos arriba apuntado.s,

*9ae en defcns/f7 honr.ados patricios.
f" - - I a m a n o á

í  ̂  alturTlu^^'r'’" plácemes á sus jefes; y. si pueden

Ks copia:
A X iO M u  A r n a o .

COLECCION DE RETRATOS FOTOGRAFICOS. 
RETRATO QUINTO.

vestiHmTJinA """""I"® "l’O'-a sólo se ocupa en
repleta dSatisfacd?teT v t l e 'ó T “  temporadila
no muy bonito «ero sí Ám Asonar un mando especial, 
de nobleza empaquetado en pergaminos y títulos

‘■“ 'SO lector?

renmie tSo 'rV™ !” '' ^ f  "larqtiesa del Me-

í S S r -  p - “

. a . b i ™ r e n r i e M ¿ a ' S „ " ^i^ iü i

I» que se llama
te  la .tención e f  £ „ a “ es a e r , í '  T ” '',"""""-»' 1 “ ” ™ » '
cosas que con mis £ . d S Í “laZ n  ’  

rente’  asóZSs V só .'óa Í’ q ‘,'^ T

b a L o n L s  fraUs con a tú n  ^  ' " 7  baron de veras ^  "  vi/.conde estirado, ó con algún

eP Ó " 5 S S S £ S E S  

i Í Í H i = a S ; ! = S S S
¡ s B S ' 5 » y i a r s a f t
n o ^ : , l f c ó s r : . r i ; s ó ó ' ó ó ' í ; „ Z ’" Z "  f  ' ’ ppp»- t«e - 

. r o p r e ó „ l\ '¡ ! ó z ; : iZ m ,t ó T ' '" r ' ‘' - '  r p ” ^'
n,nvor,l„m-n lam pión,ÓZTiesóril’aÓ” " ” ® '* ”

tanie regular. e s ,S iH o  l'í'coílestteí^ violencia bas-

É Í Í Ó | Í ^ ? S 3 S S =  
3 S : : = ; : Í S S S = 5 H
baílTs^^lotoIll^''- Pepita una cn’eccion decal.a-
atrevimiemo de'

;( oiiio había fie consentir e-.as de.sigualdade.s'
Ella no debía tlejarsp am-ir por hombre-, de poco más ó mé

sa bieTnroM dr"'’* ^ ^ '' ' '! ' ' '  =^""í'e no L r a  ct:
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ron S  k"bueÍ!í los que tanto la trata-
con paneles ^̂ '‘de de que sólo
la foriuna oue S  " " "  acabó
ad v íen t^  no La “  ^ de dar bailes y buffet
m.iquesa jo  W e  con ella, á pesar d¿ que el

á I »  -JPP

í S n ’ S S t í z r ’ :;"

S ? : f c ; í 3 - i ~ í S =

/ Vanitas vamtatis etomnia nanitas'

¿Hay por ahí alguno que la quiera? 

punto’ "de°ÓMÓ “  '“■  ? “ "»P'>.>nillar hasm el

™ "'“  “ Sallosa no ha merecido nunca mis
Madrid, 1871.

UrCARDO S e p ü l v e d a .

SARTEN AZOS.

ore A  ¡dama y  A  ¡dama sabré Üyan.
Pero, hombre, por k s  once mil vírgenes, hagan ustedes el 

lavor de apearse, no sean zopencos.
«

* »
Jesús, cuánta genfe buena, que J uan Palomo conoce v

1 : 2  ^
s e n r i ^ ü r  ■ - C a m a d rid ,.,

C h í ^ h r " " " ”’ Í Pl  brigadier

Como hábiles hombres de negocios, el señor don Francisco 
ae 1 .  Jiménez y su sócio el señor vSuarez.

Y  otra porción de caballeros y  señoras que eran aquí tan 
conocidos como apreciados. ’

A  todos les desea J p a » Palomo  prdspero viaje, y que nn
se olviden de este cachito de cíelo, medio nublado por^l, in­
surrección. pero que pronto lucirá espléndido, que se llama

•> *
E l General Carbó, Segundo Calió que acaba de ser de esta 

Capitanía general; sale el 30 para la Península.
En todas partes donde ejercen la autoridad personas tan 

dignas, rectas é ilustradas como el General Carbó, se conquis- 
tan las simpatías del público.

E l Segundo Cabo .saliente lleva las de todos los leales ha­
bitantes de esta Isla, que lo ven, con semimíento, alejarse de

J u a n  P a l o m o  desea un feliz viaje a l bizarro m ilitar y  á  su 
distinguida esposa, ^

«
* «

Y a cuenta la Habana con una nueva fotografía.
Pero fotografía de primer órdeii, montada con lujo v ele­

gancia. ■' •'

Pusquen ustedes á don Arturo Caneghen, calle de Cuba 
numero 72. háganse retratar por él y luego vengan usteaes á 
decirme n  leiigo ó nó razón,

«
« «

E l incansable Brunet, que ha hecho .sufrirá su café del tea­
tro de Tacón una metomó.fo>is U „  c  .mp eta com o s ui- facto­
ría p a .a  sus pa.roquiaiios, tiene ahora m, p .o y .a o  e iiu e  ma­

nos que le  dará, con su cachito de g W ia , s a  aluvión de pe­
setas. *

El viérnes de esta semana l ’evó á los c nre lores del nuevo 
salón abierto en el misin ., i.t ex.ek-nte iMi.Ja da p,ofes.,res 
.Em ane, que de tan merecida repitacion goza, y estos inúri- 
cüs estuvieron deleitando los oid -s de U  concurrentes con 
sus vanadas tocatas, des.ie ks ocho á k s  diez de k  noche 

Como es consiguiente. Brunet, aumentó considerabjemeote 
el numero de mesas, de sillas y de sirviemes en su es ableci- 
.memo, y vió recompensados sos e-fuenos con una numero­
sa concurrencia que inva 1,ó el local desde k s  siete y media
de la noche y que fué renovándose á mediJ,i que sati.sfacía su ■
gU'tO.

Hoy domi„g„ „  replle la Con q„v, ojo, „ño,ea,
y no faltón  ̂ j * .
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208 JUAN  PALOMO

EN UNA CASA OE JUEGO.

— A  ver, banquero; yo he puesto allí un duro y  no lo veo. 
— ¿Y á mi qué me cuenta usted?
— Nada, sino que me extraña mucho que entre personas 

•decentes haya quien tome dinero que no es suyo.
— Oiga usted, dijo el banquero; si fuera usted persona de­

cente, no estaría usted aquí, sino metido en su casa.

# #
En el boceto á la pluma que publicamos en nuestro núme­

ro anterior, se ha cometido una errata de imprenta, llamando 
pintor á D. Niceto Zamacois, residente en Méjico, que sólo 
es poeta y  novelista de costumbres. Esto nos dá ocasión para 
nombrar algunas de las obras que le han dado merecida fama 
en ese privilegiado país. La guei ra de los carlistas, escrita en 
verso, lo mismo que Los Misterios de Méjico y  varias novelas 
en que abraza lai'gos períodos históricos. En la actualidad 
publica con gi’an aceptación la historia de Pompeya, hasta su 
destrucción por el Vesubio.

Niceto Zamacois ha escrito de política durante doce ó cjuin- 
ce años, precisamente en la época en que las pasiones de par* 
tido habían llegado á su mayor exaltación. E l  Diario de A  vi­
sos, I.a Unidad Católica, E l  Pájaro Verde, E l  Omnibus y 
otros periódicos, publicaron multitud de artículos de nuestro 
distinguido compatriota.

Ha estado siempre afiliado en el partido conservador, ama 
con delirio á España y mira á Méjico como su segunda pa­
tria.

E l género festivo es el que cultiva con más acierto. .Sus ar- 
artículos de costumbres lo han hecho verdaderamente po­
pular.

Difícil será, como dice nuestro colaborador Nombela, en­
contrar una familia que reúna mayor número de buenas dotes: 
el que no es pintor, es músico; el que no es músico, es poeta; 
sino es que, como Niceto, algunos de sus miembros reúne al 
talento poético el del canto y la composición musical.

¡Qué orgullo para el padre de esta familia!
¡Qué orgullo para España!

«
*  *

E l periódico La Tribuna, de Nueva York, tiene en Bur­
deos un corresponsal hembra, una maciza jamona de 58 años, 
que tiene el encargo de comunicar sus impresiones al impor­
tante diario norte-americano.

Ahí tiene usted explicado por qué no dice nunca la verdad. 
Mujeres en la redacción, ayúdeme usted á sentir!

De eso han sabido sacar partido los laborantes de Nueva 
York; como son tan rf/hwrW

*
« *

E l Sr. D. Fermín Gonzalo Moron está escribiendo un 
drama histórico, que encierra en su argumento la condensa­
ción de todo el período épico de nuestra historia, abarcando 
los reinados de los reyes católicos, Cárlos I  y Felipe II . F i­
guran en él todos los génios de esa época, Jiménez de Cis- 
ñeros, Gonzalo de Córdova, Boabdil, Cristóbal Colon, Santa 
Teresa de Jesús, D. Juan de Austria, D. Juan de Padilla, 
Guillen Sorolla, Garcilaso, doña Isabel de Valois, el príncipe 
Cárlos, el duque de Alba, don Antonio de Leiva, Cervantes, 
Velazquez, etc., etc.

Pues no faltará animación en el drama.
Y  para irá verlo será preciso despedirse de la familia, lloran­

do y todo, como para un viaje, porque la función debe durar 
un par de años ó tres.

Buena temporadita nos espera, buena.
*

*  *

CAN TARES.

Un rizo de tus cabellos 
guardé sobre el corazón, 
y  fué sierpe, que al herirme, 
con tu amor me envenenó.

tan que han dicho Céspedes en la manigua y Quesacla en Ca­
racas.

*
* *

Los parisienses, inspirados siempre para llevar por medio 
de la caricatura, en que son tan hábiles maestros, el ridículo 
y la expresión de ira ó de menosprecio hacia el objeto de sus 
vivas preocupaciones, se han distinguido estos dias últimos 
exponiendo por las esquinas y  parajes más públicos de la ciu­
dad alguna que merece citarse. Entre otras, una figura que re­
presenta la entrada triunfal del Buey Gordo, fiesta i»pular su­
primida en el último Carnaval á cáusa de las circunstancias, 
l ié  aquí su explicación. E l Buey Gordo está representado 
por la Francia, sobre la cual cabalga Mr. Thievs en traje de 
Cupido. A  la cabeza del cortejo marcha el general Trochu 
con las llaves de París; siguen á este personaje el rey de Pru- 
sia y  su ministro el conde de Bismark, y  en el fondo se dis­
tinguen muchos soldados con gorras de pelo, á la moda usada 
por los granaderos del tiempo de Felipe II, llamado el Gran­
de, varios cañones Krupp, etc., etc. E l mote de esta carica­
tura, hija de la imaginación de los partidarios de Flourens y 
comparsa, consta de un verso pareado, cuyo original es el si­
guiente:

Pour vainae un Guillaumc tcl,
IIfa u t des Guillaume Tdl.

fPara vencer á tal Guillermo se necesitan Guillermos Tell.)

— A  qué huele la flor de lis?
— A  puchero de enfermo.
— Con tal de que huela á puchero----

cesante,
# *

DE UN

dirá un moderado

Para echar un cigarro, 
me falta fuego: 

préstame el de tus ojos 
por un momento.

h. los ojos del mundo 
virtudes finge.'?, 

que á los ojos del cielo 
no te es posiole.

R. DK MEDINA.

La que fué zarzuela y hoy es ópera española Marina, se 
representará muy pronto en los teatros de Italia.

Alza, pilili! Esto si que me entusiasma á mí como español, 
y no ver resucitar las peinetas de cuerno!

‘cua-Le Rappel, diario rojo de París, aconseja á las masas 
tro horas de saqueo.”

¡Si será liberal!
“ A g u a r d a r s e , c a b a lle ro s , q u e  a l lá  v a m o s  n o s o tr o s !”  cu en -

L A ME N T O S  DE UN CESANTE.

Recogiendo la  brisa de las flores 
I.os suaves, purísimos olores,
A l aura los regala,
Y  el aura, jugueteando.
Por los pensiles mágicos vagando,
De ricos dones siendo gala suma,
E l ambiente perfuma,
Y  yo, que delirando
Y  el mundo recorriendo 
Voy dinero buscando.
En todo cuanto voy reconociendo,
Solamente recojo
Del triste desengaño el vil despojo,
Estando mi bolsillo 
Por orfandad tan grande y dilatada.
Tísico el pobrecillo,
Sin que haya una peseta en él guardada.
Y  tengo siete chicos,
Y  todos piden pan, los muy borricos;
Y  tengo una mujer que viste seda
Y  nécios ringorrangos;
Y  por si acaso de mi suerte queda 
Duda á los rail incrédulos zanguangos 
Que de todo hacen mofa,
Pues ese es el estilo de su estofa,
Diréles que además tengo---- una suegra.
¡¡¡Ayül Esta sí, lector, que es la más negra!!!

JUAN TENORIO.

**#
Cuando parecía natural que en Berlín todo fuese entusiasmo, 

orgullo y regocijo por las glorias del Emperador, mire usted 
con la que se descuelgan ahora los berlineses; con elegir di­
putados para el parlamento alemán á los jefes del partido libe­
ral, es decir, á los enemigos de la política de Guillermo.

Y  lo más gordo es que han sido derrotados en la elección, 
los prohombres de la guerra última: los generales Moltke, 
Werder y  Manteuffel.

Esto quita la ilusión: nada; el mundo está pervertido. ¡Ha­
cer tal desaire á su rey, que ha dejado tendidos en el campo 
de batalla medio millón de hombres; con el auxilio de la Pro­
videncia, por supue.sto!

Para otras elecciones será menester formar una Pat tida de 
la Porra con todos los muertos que hay enterrados en los 
campos de Sedan, y darle el mando á un carlista.

Si no triunfan, pegarán garrotazos.
*

*  *

Muy en confianza y reservadamente les diré á ustedes que 
la flor de lis, á la que ahora se quiere dar una significación 
morrocotuda, hubo un tiempo en que se estampaba con hier­
ro candente en la espalda de los forzados.

Esto lo digo nada más como noticia y sin intención de de­
cir un chiste. Estamos?

Lectores del alma, digamos con el ángel:
¡Aprended, flores, de mí!

«
*  •

PARRICIDA.

Tú has dado vida á mi amor; 
tú eres la cáusa no más, 
pero tan esquiva estás,

qiie se muere de dolor.
Cese, pues, tanto rigor; 
que si no calmas mi herida 
te llamaré parricida, 
ya que sólo por quererte, 
sin compasión das la muerte 
á quien has dado la vida.

RICARDO SEPULVEDA.

*  *
Cada vez que el rey de Prusia se ponga la corona impei ial, 

se le reirán todos los huesos de satisfacción.
Porque éso sí, su obra está dando los mejores frutos á sus 

amadísimos vasallos.
Allá vá una muestra.
Reunida.5 las Juntas sindicales de todas las artes y  oficios, 

han resuelto que ningún aleman volverá á ser admitido en las 
casas de comercio ó fábricas é industrias de París. Varios ar­
tesanos, que han querido volver con sus j^atronos y que eran 
muy apreciados por estos, han sido rechazados. Toda ticiub,- 
fonda ó café de origen germánico, ha tenido que cerrarse, y 
las que no lo han hecho, lo han pasado muy mal. A  la Grande 
Opera se la exige que no vuelva á representar las magníficas 
obras de Meyerbeer, que el gran compositor aleman escri­
bió para ella.

¡Viva el vencedor de Sedan!
Música! Música!
Chin titichin pom tate chin!

*
*  *

Q U E  PARTI DASI

Serrana, bien de mi vida, 
en dos joyeles de grana 
tienes la boca partida, 
que e« partida bien serrana.
¡Así, no pluguiese á Dios 
tuvieses, niña, también, 
como la boca entre dos, 
partida el alma entre cien!

JUI.IO MONREAI..
ir

* *
Un vendedor de aves de la calle de Saint-Jaeques, puso no- 

há mucho en su tienda el siguiente rótulo: m q ¥IDACION 
ESTRAORDINARIA, á  cáusa del abastecimiento de l a  ciudad, 
de un considerable número de ratas, perros, gatos y otras pri­
micias fuera de estadon en la actualidad.

Pero los parisienses de la víspera ya no formaron cola de­
lante del cstabledmiento en liquidación.

«% «
Dicen que el ejército ruso se compone de 700 batallone.'?, 

280 escuadrones, 1,000 piezas de campaña y seis medias bri­
gadas de pontoneros.

Y  después de esto, la mar!
«i

Aunque sufriendo un tumbo por aquí, un golpe de mar jior 
allí, van caminito de Méjico, hace algunos dias, las calan­
drias, ruiseñores y otras yerbas que componen la compañía 
de ópera contratada para aquella república y  que luego habrá 
de trasladarse á la Habana, trabajando en el Gran Teatro de 
Tacón.

Muchos antiguos y buenos conocidos van entre esos ar­
tistas.

Entre ellas, se cuentan la Peralta, el ruiseñor mejicano, la 
Vizconti y la Nataly de Testa.

Entre ellos, Gassier, Testa, MaíTei, Mari y otros.
Y  Tamberlick, que se espera aquí uno de estos diasysegui- 

rá viaje para Méjico.
Digo, si habrá melodías y armonías y __ tutti conlenh.

* *
Un sastre reclamaba á un elegante el importe de un traje 

que el segundo se obstinaba en no abonar.
— No le he llevado sino dos veces, dijo el dandy.
_Pues bien; ya que no puede ó no quiere usted pagarlo,

me confoimo con que me lo devuelva usted, dijo el sastre- 
montado en cólera.

— Es imposible.
— Pero ¿por qué?
— Oigame usted, repuso el interpelado.— La primera vez lo- 

llevé á un baile, y volví con él á casa: pero la segunda lo lle­
vé al Monte de Piedad, y allí se ha quedado.

A D V E R T E N C IA .

Se s u p lic a  e n c a r e c id a m e n te  á lo s  s e ñ o re s  a g e n ­
tes y  s u s c r ilo r e s  d e l I n te r io r  q u e  se  h a lla n  a tra­
s a d o s  en  e l p a g o  d e  s u s  a b o n o s , se  s ir v a n  s a tis fa ­
c e r lo s  á la  m a y o r  b r e v e d a d , liq u id a n d o  s u s  c u e n ­
ta s  h a s ta  f in  d e l tr im e s tre  q u e  te r m in a  e n  e l p re se n ­
te  n ú m e r o , c o n  lo  c u a l n o s  e v ita r á n  n o  p o c a s  d ifi­
c u lta d e s  y  p e r ju ic io s  en la  A d m in is tr a c ió n , qin^ 
p a r a  c u m p lir  s u s  c o m p ro m is o s  c o n  la  re lig io sid a d  
q u e  a c o s tu m b r a , n e c e s ita  q u e  ta m b ié n  lo s  señ ores 
s u s c r ito r e s  y  a g e n te s  s e a n  e x a c to s  e n  s u s  pagos-

Establecimiento tlposráñco de “Da Fropairanda 
CAU-E DS o ' r üYLLI, NÜM. $4-

Diteratia.’

Ayuntamiento de Madrid




